¡Ay! Era una casa grande, acogedora y сálida, sobre todo en los inviernos cuando las tardes son lluviosas. En la casa había una habitación especial, la sala de juegos. 
La niña y el niño pasaban allí bastante de su tiempo, allí leían sus libros favoritos, escuchaban música o jugaban.

En la habitación había dos cajas grandes, las cajas de los juguetes: una era de color de rosa y la otra color azul y sucedía que cuando el niño y la niña se iban a dormir los juguetes cobraban vida, mi brillante luz de Luna entraba por la ventana. 
Y los juguetes empujaban las tapas de las cajas para discutir entre ellos. El camión de madera decía: 
- ¡Miren a los debiluchos de la caja color de rosa!

Y los automóviles se reían entre ellos. 
La muñeca de trapo decía:
- ¡Miren, a los tontos de la caja color azul! 
Y cuchicheaba con el oso de felpa. 

Cada noche la situación empeoraba, ya los bandos tenían nombres: el Reino del Azul y el Reino del Rosa. 
También habían nombrado un Rey y una Reina: el Rey del Azul era un soldado de plomo, la Reina del Rosa era una muñeca bailarina y vinieron los choques. 

Una noche de la caja azul salieron los aviones, la locomotora del tren, los autos de carreras, la bola de fútbol, el barquito, los soldados de plomo y la pistola de agua. De la caja rosa salieron el pato de hule, los patines, la bailarina, todo el juego de cocina, el osito de felpa, las muñecas de trapo, una casita de plástico y una plancha eléctrica. Y entonces hubo una gran batalla en el salón de juegos. 

A la mañana siguiente la niña y el niño encontraron un gran desorden. Casi todos los juguetes estaban mal heridos o rotos. La niña y el niño se pusieron tristes: ¿por qué sus juguetes se peleaban así? Entonces los dos juntos se dedicaron todo el día a repararlos. 
El niño les daba primeros auxilios a las muñecas, la niña les componía las alas a los aviones. El niño desenredó las cabelleras de las muñecas de trapo y la chica les instaló de nuevo las ruedas a los autos de carrera. En fin, tuvieron mucho trabajo. 

En su cansancio fueron guardando los juguetes sin distingo de caja. Así la muñeca de trapo fue a dar a la caja del Reino Azul. Los vaqueros estaban en la caja del Reino Rosa. La cuerda de saltar se enredó con los aviones, el carro de bomberos quedó junto a la bailarina con tou-tou. Aquella noche ante la confusión que reinaba no hubo batalla.

- ¡ Habrá una cese al fuego hasta que nuestros dueños no nos acomoden en nuestro respectivo Reino! - declaró la Reina bailarina de la caja Rosa que, por cierto, ahora se encontraba en la caja azul. 
Aquella noche todo fue paz y tranquilidad. 

A la mañana siguiente el niño y la niña llegaron al salón de juegos y fueron a los cajones a arreglar los últimos juguetes que faltaban. Cuando todos estaban listos y revueltos se pusieron a jugar. 
A la niña se le ocurrió que su bailarina condujera el carro de bomberos. Y el niño puso al oso de felpa en una olla y la convirtió en platillo volador. 
La niña hacía viajar por el espacio a propulsión al chorro al patito montado sobre la pistola de agua. 
El niño descubrió que las muñecas de trapo calzaban perfectamente del camión de madera. Los soldados de plomo pintaron con crayón la casita de plástico, la locomotora se cargaba de combustible con la plancha eléctrica para luego transportar a los patines. 
Los juguetes estaban confundidos, ¿qué estaba sucediendo? Aquellos juegos eran nuevos y bonitos, y hasta los disfrutaban. 

De repente ante sus ojos el Reino del Azul y el Reino del Rosa habían desaparecido. Todos estaban juntos y revueltos y el niño y la niña jugaban con unos y otros. 
A partir de ese día ya no existió más el Reino del Azul y el Reino del Rosa. Ya todos pertenecían al gran Reino de los juguetes.

